


¡Rabbuní, que pueda ver!...
Y seguía a Jesús por el camino.



Mc 10,46-52

46 Llegaron a Jericó. Luego, cuando Jesús salía de Jericó con sus 
discípulos, acompañado de una gran cantidad de gente, el hijo de Timeo (o 
«Bartimeo»), un mendigo ciego, estaba sentado a la orilla al camino. 47 Al oír 
que era Jesús, el Nazareno, comenzó a gritar: 

– ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí! 
48 Y aunque muchos le advertían que se callara, él gritaba más fuerte 

todavía:
– ¡Hijo de David, ten misericordia de mí!
49 Entonces, Jesús se detuvo y dijo: 
– ¡Llámenlo! 
Llamaron al ciego y le dijeron: 
– ¡Ánimo, levántate que te llama! 
50 Él, arrojando su manto, se acercó de un salto a Jesús, 51 quien le 

preguntó: 
– ¿Qué quieres que haga por ti? 
El ciego le contestó: 
– ¡Rabbuní, que pueda ver! 
52 Jesús le dijo: 
– Vete, tu fe te ha sanado. 
De inmediato comenzó a ver, y seguía a Jesús por el camino.

¿Qué	quieres	que	haga	por	ti?



Comentarios de santos/as carmelitas a Mc 10,46-52 

Juan de la Cruz:
«De manera que la fe nos da y comunica al mismo Dios, pero cubierto con 

plata de fe, y no por eso nos le deja de dar en la verdad, así como el que da 
un vaso plateado y él es de oro, no porque vaya cubierto con plata deja de dar 

el vaso de oro». Camino Espiritual, 12,4.
Teresa del Niño Jesús:
«A veces, ¿cómo no?, hay que pedir las cosas indispensables; pero si se hace 
con humildad, no se falta al mandamiento de Jesús, al contrario, se obra como 
los pobres, que tienden la mano para recibir lo que necesitan [Mc 10,50-51; Mt 

20,32-33; Lc 18,40-41] y, si son rechazados, no se extrañan, pues nadie les 
debe nada». Manuscrito C, a la madre María de Gonzaga, X 16v.

Edith Stein:
«La grandeza de la joven Santa [Teresa del Niño Jesús] fue que ella descubrió 
este camino con un genial seguimiento y lo llevó con decisión heroica hasta el 

final. Los muros de nuestro convento circundan un espacio estrecho. Quien 
aquí quiere construir el edificio de la santidad tiene que cavar profundamente y 

construir hacia lo alto; tiene que adentrarse en la noche oscura de la propia 
nada para ser elevado hasta la luz del amor y la misericordia divina». Obras 

completas, Vol V, Escritos histófico-doctrinales 3: «Sobre la historia y el 
espíritu del Carmelo». 



Padre misericordioso y eterno,
aumenta nuestra fe, esperanza y caridad y,

para conseguir tus promesas,
concédenos amar tus preceptos.

Por nuestro Señor Jesucristo.

¡Amén
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